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VIGILIA DE PENTECOSTÉS
Don de Sabiduría

En la Vigilia de Pentecostés, pediremos al Espíritu Santo que derrame sus siete dones sobre nosotros: Entendimiento, Sabiduría, Ciencia, Consejo, Piedad, Fortaleza, Temor de Dios.

El don de sabiduría se describe como aquel regalo del Espíritu que sirve para juzgar rectamente sobre las cosas divinas; está en relación con la vida contemplativa y es un don para los momentos arduos, juntamente con el don de entendimiento, consejo y fortaleza.

Para un cristiano no deben existir relaciones inmediatas con las cosas y las personas, y a la hora de valorarlas lo debería hacer a través del único Mediador, Jesucristo, de su Misterio Pascual, de su Cruz y Resurrección.

Sin ajustarme a los tratados clásicos sobre los dones del Espíritu Santo, sin embargo, por experiencia en el camino del seguimiento y del itinerario espiritual, he podido vislumbrar un modo distinto de comprender la realidad, que describo como don de sabiduría, porque no es fruto del empeño, ni de la lógica. No es fruto de la naturaleza ni de la razón, sino luz que se instala en la mente por la que se interpreta y juzga todo de otra manera y se sabe dentro de la conciencia que no es por subjetivismo o autoengaño, sino fruto de la gracia, concreción del Evangelio.
Para ajustarme a un esquema simbólico, aunque se podría ampliar la escala, narro el proceso sapiencial en siete peldaños. Al tiempo de hacerlo y sin poderlo comprobar del todo, intuyo que cada don participa a su vez de los otros restantes, que se comunican entre sí y que, en verdad, no puede haber quien tenga el don de sabiduría sin que le asista de alguna forma el don de entendimiento, de ciencia y de consejo. Si es así, la verdadera sabiduría afectará el comportamiento humano y lo hará expresión del don de piedad, de fortaleza y de temor de Dios, y así cada uno de los dones los podríamos comprender comunicados y enriquecidos entre sí.

1. La sabiduría del Amor

Invocamos al Espíritu Santo que nos envíe el don de  la sabiduría. Al expresarnos así, cabe que interpretemos el don desde la parcialidad de lo que nosotros comprendemos. Como si la sabiduría del Espíritu fuera un regalo, una porción de sí, mas el Espíritu de Dios es indivisible y el don de sabiduría es Él mismo,. El Espíritu es la sabiduría de Dios.
¿Cómo se manifiesta la sabiduría divina? Desde la identidad mima del amor y desde la decisión más amorosa, en la entrega del Hijo de Dios al mundo, para testimoniar a los hombres el amor con el que somos amados.
La sabiduría divina se manifiesta por el Espíritu en el aleteo sobre la faz del abismo. Espíritu creador, en la intervención especial y única en la Encarnación, en la entrega total del Hijo, el Ungido del Espíritu, a favor de todos los hombres, que por amor abrazó el sufrimiento y la cruz, don de la Redención. En la resurrección y glorificación de Jesús. En definitiva, en la historia de salvación de Dios con el hombre. La sabiduría divina se ha manifestado en el amor que el Padre tiene a su Hijo, en el amor que Dios tiene al ser humano, en el destino glorioso de toda la creación. Dios todo lo hizo bien, bueno y bello, para gloria de su Unigénito, y Cristo ha llevado a cabo la obra de la redención para gloria del Padre. La gloria es el amor divino permanentemente transfigurador. Por el don de sabiduría se percibe el orden armónico divino para el que todo ha sido creado, por el que todo ha sido recreado y redimido, para lo que todo es destinado.
2.  La sabiduría de la Cruz

De manera extraña, la mediación que mejor ilumina la realidad, para comprenderla según Dios y alcanzar así el sentido de todas las cosas, es la cruz de Cristo.
San Pablo, en el aerópago de Atenas, comprendió, después de predicar en el Partenón, recurriendo a argumentos humanos, que la predicación más sabia era la que anunciaba a Cristo y a este crucificado, necedad para los griegos, escándalo para los judíos, pero sabiduría de Dios para los cristianos.

Cuesta comprender que la cruz, el dolor, el sufrimiento, sean manifestaciones de la sabiduría o llaves de sabiduría. Más bien, nos parecen pruebas y circunstancias producidas por nuestra torpeza, imperfección humana que debemos rechazar. En algunos casos hasta se vuelven pregunta al cielo por convertirse en motivos de incomprensión y de oscuridad, en los que se pierde el sentido de la existencia y la tentación de la desesperanza.

¿Cómo es posible que Cristo crucificado sea el emblema de la sabiduría de Dios? ¿Cómo es posible que la cruz sea clave interpretativa para entender del mejor modo el sentido de la realidad?
No es el momento de entrar en análisis exhaustivos, mas todos tenemos experiencia de cómo lo que parece en sí mismo negatividad, como es la prueba, la enfermedad, la muerte, la experiencia de pecado, la necesidad de del perdón…, se convierten en títulos de sabiduría. Nada es igual  para el que ha tocado el sufrimiento extremo, para el que ha sentido cercana la muerte, para el que ha bajado al fondo de su propio infierno, para el que ha consumido los posos del vaso de la desolación por causa de su egoísmo o por prueba misteriosa de la vida.
Enrique Rosich, misionero comboniano en el CHAD, en el simposio de misionología de Burgos de 2004, planteó el testimonio como expresión de la primera evangelización y entre las actitudes que se deben tener, señaló la necesidad de acoger los momentos de paso (las experiencias duras) para crecer en la sabiduría del dolor. El que no ha sufrido no comprende nada.

3.  La sabiduría del perdón

En el proceso de las relaciones humanas, ha prevalecido y prevalece en tantos casos la ley del más fuerte, el código del miedo y del temor. Mas cuando por diferentes razones se experimenta que el otro intenta dominarte o aprovecharse de ti, surge la reacción de la resistencia, y si hay un desequilibrio de fuerzas, por lo que no cabe librarse del más fuerte, el sometimiento produce malestar, violencia, deseos de resarcirse, cabe que produzca reacciones de odio, deseos de venganza, proyectos de lucha clandestina contra el poderoso y hasta, si se puede, la lucha activa hasta llegar a derrotar y hasta matar al despótico.
Desde la sabiduría de la cruz, se comprende una forma diferente del odio, de la venganza, de la violencia. Cristo responde voluntariamente a las injusticias de los poderosos con el perdón y con el amor mayor, el que se manifiesta en su pasión, gesto de entrega total a favor de los amigos y de los enemigos.

La sabiduría de la cruz se demuestra en la opción de perdonar en vez de condenar, de morir, en vez de matar, de callar en vez de juzgar, de amar, en vez de odiar…

El perdón cristiano es la máxima expresión de sabiduría, verdadero don del Espíritu Santo, porque es uno de los efectos que la naturaleza no ofrece por sí misma. Sólo la gracia ayuda a superar la reacción primaria y hasta  justifica humanamente de responder con violencia y con odio y rechazo al que nos hace mal.
Ustedes amen a los que los persigan y calumnien. Amen a los que les hacen mal. Estas son reacciones de los que dejan actuar al Espíritu dentro de ellos en un movimiento paradójico de aparente debilidad.

Si el don de sabiduría se manifiesta en la opción de perdonar, también es regalo del Espíritu Santo cuando se recurre al perdón como reacción creyente ante la experiencia de pecado.

Por la celebración del perdón se renueva la gracia de la creación, de la redención, la gracia bautismal. El cristiano abierto al don del Espíritu se libra por el perdón sacramental de arrastrar penosamente la existencia y celebra en su historia de manera permanente el gozo de la filiación divina, máxima sabiduría.

Fue Jesucristo resucitado quien al derramar el Espíritu Santo sobre los Apóstoles, les regaló el don ministerial de perdonar. Quien se acoge al perdón divino, acierta a vivir en la casa como hijo amado, agradecido, sensible.

4. La sabiduría de la debilidad
Cuando soy débil, soy fuerte. La debilidad es una referencia paradójica. En algunos casos la escrituras relacionan lo débil con la carne (cf. Mt. 26, 4) y lo fuerte con el espíritu. ¿Cómo entonces hablar de la debilidad como sabiduría del espíritu? ¿Acaso es un autoengaño? La debilidad divina, más fuerte que la fuerza de los hombres (I Cor. 1, 25).

El débil es sacramento (cf. Rom. 14, 1) que merece el respeto y el amor. Dios ha escogido lo débil para confundir a los fuertes (1Cor. 1, 27). San Pablo no se presenta arrogante, poderoso, sino débil y tembloroso (1Cor. 2, 3). “Me he hecho débil con los débiles para ganar a los débiles. Me he hecho todo para todos para salvar a toda costa a algunos” ((I Cor. 9, 22).

“Me complazco en mis flaquezas, en las injurias, en las necesidades, en las persecuciones y las angustias sufridas por Cristo; pues, cuando soy débil entonces es cuando soy fuerte” (II Cor. 12, 10).
Estos textos revelan un planteamiento diferente al que dicta la naturaleza y revelan la forma de vida actuada por el Espíritu. A través de estos textos se intuye una asistencia de la fuerza de Dios en las coordenadas de la debilidad, cuando en vez de fiarse de uno mismo, se confía en Él, y en vez de tomar las mediaciones del poder y de la fuerza, se apuesta por la confianza y el abandono en las manos divinas, como hizo Jesús en la Cruz.

Mientras uno confía en sus fuerzas y en sus estrategias, pasa por la historia de modo prepotente. Cuando uno reconoce su vulnerabilidad y estado menesteroso, es capaz de abrirse al ofrecimiento de los demás y su tránsito es sencillo, humilde.
La debilidad humaniza, aproxima, acoge, mientras que la fuerza distancia, produce rechazo, se impone y humilla.

 “Si bien (Cristo) fue crucificado por su debilidad, ahora vive de la fuerza de Dios; y lo mismo nosotros, somos débiles como él, pero Dios, que manifiesta su poder entre ustedes, hará que nos encuentren con vida junto a Cristo” (II Cor. 13, 4).

Es duro aceptar las flaquezas, sobre todo aquellas que se deben a decisiones voluntarias por la torpeza y debilidad humanas. En principio parece mejor no tener necesidad de perdón porque se es fiel, y sin embargo la providencia divina teje nuestra historia tantas veces con los miembros de nuestra pobreza más humillante, la que hemos percibido en las experiencias del pecado. San Pablo, sin poder saber del todo a lo que se refería, confiesa que por tres veces pidió a Dios verse libre de la espina que llevaba clavada en su carne.
“… para que no me engría con la sublimidad de esas revelaciones, fue dado un aguijón a mi carne, un ángel de Satanás que me abofetea para que no me engría. Por este motivo tres veces rogué al Señor que se alejase de mí.

Pero él me dijo: <<Te basta mi gracia, que mi fuerza se muestra perfecta en la flaqueza>>. Por tanto, con sumo gusto seguiré gloriándome sobre todo en mis flaquezas, para que habite en mí la fuerza de Cristo” (II Cor. 12, 7-9).

No es pactar con la debilidad, sino saber convivir con ella, de tal manera que permanentemente seamos conscientes de que actuamos por gracia y no por nuestra virtud.
5.  La sabiduría de la ultimidad
El Espíritu se ha manifestado en los pequeños, en los débiles, en los últimos, en los sencillos de corazón. La historia de salvación suscitada por el Espíritu, ha sido realizada en tantos momentos por los que no eran bien mirados por los hombres.

Las Bienaventuranzas y las notas del Reino de los cielos se relacionan entre sí. Son bienaventurados los pobres, los pequeños, los hambrientos, los mansos, los humildes, los pacíficos, los que sufren. Los servidores, los siervos serán señores, los últimos, los primeros.

La sabiduría de la ultimidad no es una postura estratégica, sino un don, saberse criatura, humano, pecador, menesteroso; servidor de todos es gracia del Espíritu Santo, sabiduría divina.

Si aplicáramos el método de la discreción de espíritus, comprobaríamos cómo entristecen y llegan a angustiar el afán de medrar, de alcanzar los primeros puestos. La intriga, la envidia, los celos, someten a la persona a toda una estrategia que proyecta la codicia del poder o del tener, del honor o del nombre.
Los que se dejan guiar por el Espíritu, poseen la paz que les permite no especular ni perecer por los puntos de honra, el amor propio herido, la vanidad pretenciosa.

Cuando se está en el último lugar no hay miedo de que puedan quitarte el puesto, ni se vive  la hipersensibilidad ante la consideración de los demás.

No es falta de estimación personal, ni complejo. No es huida por falta de madurez o equilibrio, es expresión de libertad y de sencillez, sabiéndose débil, pecador y perdonado. Reconociendo que todo es gracia y la ultimidad un privilegio.

Cómo fascinan a Jesús los personajes que son considerados últimos. La viuda del templo, el hijo pródigo, la mujer pecadora, los extranjeros son protagonistas de las páginas más bellas de los Evangelios.

El don del Espíritu, su sabiduría, despierta la conciencia, y a los que los acogen los hacen sentirse como el publicano, el centurión, Zaqueo, la Cananea y gozar de la misericordia divina, manifestación del amor de Dios, su Espíritu Santo.

6. La sabiduría de la pobreza

El Espíritu es el dador de todos los dones, la riqueza mayor, de quien dependen todas las gracias, y en los que se derrama copiosamente se deja experimentar a través de la alegría que concede la pobreza, por la serenidad de no apetecer nada. No como quien se ha vuelto escéptico, sino como quien se sabe sobradamente bendecido por la misericordia.

¡Cómo ayuda la pobreza de corazón, cómo serena el saberse menesteroso!
En este momento de tanto consumo y ansiedad, los que han sido enriquecidos con el don de la pobreza de espíritu, saben vivir en la abundancia y en la escasez, en la salud y en la enfermedad, en la juventud y la época más débil.

El pobre del evangelio no disimula. Se reconoce pobre, es agradecido, goza con lo poco, se le concede el don de disfrutar de todo porque no ansía nada y todo lo tiene por pérdida con tal de alcanzar a Cristo, única riqueza y el mayor tesoro. La pobreza se convierte en sabiduría en la medida en la que se abre y se deja enriquecer por la generosidad de Dios.
7. La sabiduría de la oración

Si quieres acertar en la vida no actúes por ti mismo, de manera emancipada, autónoma, como quien se cree poseedor de la verdad o con la fuerza suficiente para afrontar toda la refriega.

Es de sabios acudir a Dios, no para instrumentalizarlo, queriendo que actúe según el propio criterio, sino para escuchar su voluntad, lo que Él pide, lo que es bueno o mejor.

¡De qué manera tan diferente se actúa cuando se camina por obediencia a las insinuaciones del Espíritu a cuando se inventa el camino, o se va a tientas sin saber a donde dirigirse ni con quien.

